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Carta MCC Brasil – Jun 2016 – 202ª
Este es de quien está escrito:
 He aquí que yo envío mimensajero delante de ti, que preparará  por delante

tu camino. En verdad les digo que no ha surgido entre

los nacidos de mujer uno mayor que Juan el Bautista; 

sin embargo, el mas pequeño en el Reino de los Cielos es mayor que él.  (Mt.11 10-11)

Muy amados amigos y amigas en el Señor Jesús, el "Cordero de Dios que quita los pecados del mundo"  esté con todos ustedes la paz del Señor:

Entre las más significativas celebraciones litúrgicas del mes de Junio, está, en el día 24, la Natividad de San Juan Bautista. Con excepción de María, es el único personaje bíblico en tener dedicada una doble solemnidad: el nacimiento y la muerte (29 de Agosto - Martirio por decapitación), en cuanto a los demás santos son recordados, apenas, en el día de su muerte. ¿Porqué? Basta con leer la cita del comienzo para obtener la respuesta. El propio Jesús afirma de él: "entre los nacidos de mujer no ha surgido quien fuese mayor que Juan Bautista". Pues bien: ¿Qué actitudes Juan el Bautista, el Precursor del Mesías, nos enseña a adoptar hoy, seguidores que somos o queremos ser de Jesús? Dejamos aquí algunas pistas indicadas por él.

Primera: crear momentos de "desierto", como Juan Bautista: "El niño crecía y su espíritu se fortalecía; El vivió en los desiertos hasta el día de su manifestación a Israel" (Lc 1,80). Son los preciosos momentos de silencio exterior e interior en un mundo desenfocado, agitado y ruidoso, comenzando por el interior de nuestra propia familia, en el trabajo, en nuestros ambientes, etc... Así como el propio Jesús que, con frecuencia, se retiraba hacia lo alto de la montaña para rezar. Siempre que sea posible, tal vez todas las noches, dése a usted mismo este regalo: un diálogo con el Padre en una oración personal, reflexión sobre la Palabra, lectio divina o sea, lectura orante de la Biblia...;

Segunda: alimentarse con la oración y la Sagrada Eucaristía, no sólo los domingos, sino diariamente si fuera posible. Juan Bautista, en el desierto, se alimentaba con alimentos especiales para él: "... su alimento eran langostas y miel silvestre" ( Mt 3,4b; Mc 1,6) . Me parece inexplicable que, sabiendo de la riqueza de este maravilloso alimento que es el Cuerpo y la Sangre de Jesús, ¿porqué tantos católicos se abstienen de él, a veces, durante años? Por acaso, ¿no fue para los que se dicen indignos, que Jesús afirmó justamente a los fariseos que lo acusaban de comer con publicanos y pecadores: "No son las personas saludables las que precisan de un médico, sino los enfermos. No es a los justos que vine a llamar, sino a los pecadores? (Mc 2,17). ¿Y nuestra oración?. Tal vez queda reducida a pedidos y más pedidos; a quejas y exigencias para las necesidades mas apremiantes, lo que es normal. Mas, dónde y cuando la oración da intimidad en la que dejamos que el Padre nos hable, penetrando lo más íntimo de nuestro ser y a lo cual podemos hacer una fascinante experiencia de habitación en nosotros de la Santísima Trinidad;

Tercera: salir para los márgenes del rio Jordán, esto es, como Juan Bautista salió al desierto, salir de la comodidad, salir del "siempre fue así ..." o "en el equipo que está ganando no se mueve"...  para una mentalidad y para actitudes más misioneras y proclamar con la palabra y con el testimonio de vida que "Después de mí viene aquel que es más fuerte que yo. Yo no soy digno de, desatarle la correa de sus sandalias" (Mc 1,7).Simplemente, escuchando el llamado de nuestro Papa Francisco, y como miembro vivo del Pueblo de Dios, participar, comprometido, en una "Iglesia en salida"... o sea, en su ambiente familiar, profesional o de relaciones sociales, esforzarse, por su testimonio y comportamiento, para tornar conocidos y vivenciados los valores y criterios de la Buena Noticia de Jesús;

Cuarta: asumir actitudes proféticas de anuncio,  esto es, de anuncio de un Acontecimiento llamado Jesús y, como hizo Juan Bautista, tener el coraje de afirmarlo claramente: "En el día siguiente, Juan vió a Jesús que venía a su encuentro y dijo: "este es el Cordero de Dios, aquel que quita los pecados del mundo" (Jn 1,29). Con mucha frecuencia vamos a encontrar innumerables obstáculos en el cumplimiento de nuestra misión evangelizadora. Esto, sobretodo, en una sociedad, hoy, que algunos llaman de líquida, esto es, que relativiza valores absolutos, llegando hasta ignorar o cuestionar la existencia de un Dios Creador y Padre. Muchas veces la sensación que nos invade puede ser la misma experimentada por Juan al anunciar a sus coterráneos la presencia de Jesús en medio de ellos, repitiendo al profeta Isaías (Is 40,3): "Yo soy la voz que clama en el desierto: Enderezad los caminos del Señor"  (Jn 1,23).El papa Francisco no se cansa de recordarnos "la vocación para la cual fuimos llamados" (1Cor 7,20): "En esta idea de Jesús, están presente los escenarios y los desafíos siempre nuevos de la misión evangelizadora de la Iglesia, y hoy somos llamados a esta nueva "salida" misionera. Cada cristiano y cada comunidad está llamada a salir de su propia comodidad y tener el coraje de alcanzar todas las periferias que necesitan la luz del evangelio” (EG 20);

Quinta: asumir coherentes actitudes proféticas de denuncia, como Juan Bautista que fue decapitado por orden de Herodes que, a pesar de que le gustaba escucharlo, vivía irregularmente con la mujer de su hermano Filipo, y que, por eso, no vaciló en asesinarlo, "Pues Juan vivía diciendo a Herodes: "No te es permitido vivir con ella" (Mt 14,4; Mc 6,25). En ese mismo sentido, digamos, profético, ¿cómo pensar, o mejor, cómo actuar cuando Jesús nos habla de la "corrección fraterna"? "Si tu hermano peca contra ti, lo corriges tu a él sólo. Si te escucha habrás ganado a tu hermano" (Mt 18,15). Y Jesús prosigue indicando los diferentes pasos que deben darse para conseguir la vuelta al buen camino de aquel hermano que erró. Pero, pregunto, ¿cuántas veces nos falta  hasta el coraje de ser instrumentos en las manos del Señor para mostrar el camino de Jesús a los que de Él se han apartado o que aun no lo conocen?. O también el coraje para denunciar la corrupción ¿tan presente en los días de hoy?. O, lo que es peor, no sólo no denunciar, sino llegar a aceptar  tanto nuestras "secretas complacencias”  como las pequeñas y casi no notadas transgresiones de cada día: "¿Si todo el mundo lo hace, porqué no lo puedo hacer yo?.

Concluyendo e insistiendo... siempre y hoy mas que nunca, en estos tiempos de crisis sobre todos los aspectos, inclusive los religiosos, la figura de Juan Bautista se nos presenta como un ejemplo de austeridad y sobriedad. No quiero referirme a su extrema severidad en relación a sus contemporáneos, tal vez necesaria para aquel pueblo de "dura cerviz", al contrario de Jesús, siempre próximo, siempre lleno de ternura y compasión, sobretodo con los pecadores, los más flacos, los enfermos y excluídos. Recuerdo, que mirando al precursor, es necesario que nos convenzamos de que es tiempo de evitar las exageraciones del consumismo, los excesos en todos los campos, la renuncia a lo superfluo y poner en practica la misma misericordia de Dios Padre: "Sean misericordiosos como vuestro Padre es misericordioso" (Lc 6,36)

Finalmente, con San Juan Bautista, hagamos como que las "periferias existenciales" insistentemente recordadas por el papa Francisco, escuchen nuestra voz, corajuda o tímida, no importa, y proclamemos "Yo lo vi, y por eso doy testimonio: el es el Hijo de Dios" ( Jn 1,34)

A todos reciban mi cariñoso abrazo fraterno;                        
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